A A 


en _Multicolor No. 


Agosto 8 de 


1931 


¿PARA QUÉ SALIÍS 
DE CAZA CON 
GORDON? ¡NO 
HACES MÁS 
QUE PELEAR 


TE AMO, ESPAGUET), PERO 
NO ME GUSTAN TUS. MO- 
DALES BRUSCOS. 'CADA 
VEZ QUE SALÍS ALA 


CALLE CONMIGO TENES 
UNA PELEA. —, oa 


¡ES UN POCO X 
FLOJA SU. 5 


7008 TERMINÓ ENTRE NOSOTROS. 
SOS LAS PERSONAS! DE LA y 
CLASE MÁS BACA ARREGLAN 


¡ YA LO CREO QUES 


¡TODAS LAS VECES QUE MATO - NO SALDRÁ CON 
UN PÁJARO LO RECLAMA, 
PERO, ESTÁ VEZ NO SALDAR 


CON LA SUYA! 


¡SACATE DE LA CABEZA 
ESO, BAGRE, LA MATÉ YO 


A vOS di 


JEL QUE ERRÓ EL 
TIRO,, Y LEJOS, 
FUSTE | vos 


Y ES MAL 


"SEES CU MPUS 


Sl II” ROMPERE EL 


TU PALABRA 
PELEAR CON NADIE COMPROMISO: 
BASTA EL, FIN > z 


DE MIS DÍAS! 


J— 


GUINANDO 


¡ BASTA, BASTA 
ESPAQUETI lE 


¡YO SERÉ SU NOVIA, 


. GUSTAN 105 pies 


FUERTES! 


¡ MÉTASE NOMÁS 
CONMIGO! ¿ QUIERE 
QUE LE ARRANQUE yl 
LA LENGUA, AHORA? / 


¡BRAVO! ¡Eso 
ES PEGAR 
LINDO! 


E MU MATCH ; 
EJO! 5 


SOS 


HO a 


dare 


7 = 
¡YO LA MATE 


[CARAMBAR 
Este TIPO 
" MB ESTÁ 


LN Quo. 


SIGAME SIN SER 
VISTO PERO. CUANDO 
“TOQUE ESTE PITO 
EN ISS, 
Vs 


¡AHÍ PASÓ 
UEBRI L 


UNA ¿ 


eN MU ABOGADO 


¡NO LE GUIÑE UN 
OJO! ES UN ¿y 
DEFECTO Db 
CUNA 


¡íRECORDA TU 
+ PROMESA. 
AL. ESPAGUETI! 


¿NO SABÉS QUE MATAR ALS 
PRÓJIMO ES: UN PECADO 

Y” MORTAL? | PARECES, UN 
COMÚN ATORRANTE:...UN y 
BANDOLERO! 


ME $ CONQUE LE GUST, 
PELEARI ¡YO LA 
COMPLACERE! 


¡USTED ES MI, 

PO; SANSON 
ECHANDO 
ABAJO LAS : 
COLUMNAS 
DELTEMPLO! 


[TENÉS RAZÓM, ESPAGUETI, 
HAY CASOS EN QUE NO S 
SE PUEDE HACER OTRA ¿) 
COSA QUE PELEAR! 3 


¡ASÍ ES! 
AQUÍ TRA: 
GO EL CO. 


¡MIENTE! ¡Le vOy 
A PONER UNA 


CASI NO PUEDO 

le AFIRMAR QUE LE 
“2 PEGUÉ, SE ABLAN- 
DO' MUY PRONTO. + 


¡CARA DE COLA: 
DOR DE TALLA- 
RINES! 


(es LO Que y 
YO SOBTENGO ) 


qe 
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públicoy, el 
vendedur de 
globos vfrece 
0 su mercancía: 
E la más débil 
Aeteiinió0 do todas las 
mercancías, pronta a dar el 
salto definitivo hacia el ciclo, 
Puñado de cabezotas infla» 
das, rojas, verdes, amarillas, 
blancas, azules, entrechocan- 
do entre, sí, desconformes de 
su cautiverio, como pájaros 
maravillosos, los globos espe- 
ran que un niño los compre 
para escapar volando, en- la 
primera ocasión de sus torpes 
manecitas, El vendedor de 
globos lo sabe y suena su pito 
llamando a los clientes. «Junto 
con los esféricos multicoles, 
él ¡será libre también, Cada 
globo que vende le devuelve 
un poco de su libertad, per- 
dida :entre los árboles del 
parque, Por eso hay que ha. 
cer el elogio del vendedor de 
globos, del alma buena del 
vendedor de globos, de las 
ciudades, 


23053454333 N los purques 


AY  comercian- 
tes  sórdidos 
que explotan 
si la niñez, El 

bl i dueño de la 

i calesita-es uno 
Hiclliodl de ellos, Casi 
siempro tiene al aspecto de 
un brigante feroz, 13] jugue- 
te que vendé no se acaba 
nunca, no puede romperse, 
no se es jamás dueño de él, 
No es un,juguete, El masite- 
ro .también tiene el. almp 
atravesada y no se dejaría 
robar por nada del mundo, 
la más horrible de las golo- 
sinas. La que hace una se- 
maña acecha, en el fondo del 
canpsto, la tentación insacia- 
bleíde:los:pibes. Pero, el ven- 


"dedor de globos es casi siem- 


pré un viejo que tiene al al- 
ma en la punta de un hilo, 
tirando hacia el azul. No fal- 
ta nunca a la cita de los ni- 
ños, entre los canteros del 


_derdín y es tan manso que 


ningún pájaro so atravería a 
picotearle los globos... 


NA s8855y NA vez — así, 
i $ como en los 
cuentos — el 

1 viejo que ha- 

| bía corrido el 
Dell mundo y atra- 


vesado mares, 


engarrotado por el reuma, 
cargado de recuerdos, encon- 


tró, en un rincón de la vida, 
el oficio que lo salvaba del 
Asilo de Ancianos. Y se puso 
a vender globos, y a imitar a 
los canarios con un pito ma- 
ravilloso que sólo él sabe to- 
ear y que ningún chico ha 
descubierto aún, pegado co- 
mo lo tiene fina laminita 
de metal — al paladar. 
Desde entonces, sólo cuan- 
do llueve y no hay niños, 
pone en los paseos públicos 
la gracia de su carga prodi- 
giosa, abatido a veces, mate- 
rialmente hundido en Ja cayo 
za de pompas que el viento 
balancea pesadamente, 11 
vendedor'de globos es uno de 
los tipos característicos de 
la ciudad. El mundo infantil 
conoce su reclamo, como dis- 
tingue la corneta del manise- 
ro y la lluvia de burbujas 
sonoras que arroja el pito del 
vigilante. 
¿Sabe el viejo vendedor de 
globos que hace muchísimos 
años, un hombre como él, 
llamado Montgolfier, emplea- 
ba el aire caliente para elevar 
un globo enorme en cuya 
barquilla había puesto, eutre 
otros animales, un gallo, uu 
carnero y un canario? Ll ca- 
nario volvió sin marcarse de 
aquel viaje aéreo, pero no 
nos atreveríamos a decir lo 
mismo del gallo y del cat. 
nero. 


¿Sabe el viejo vendedor de 
globos que, un dirigible no 
es sino un globo más perfec- 
to que los que él vende? ¿Que 
ese enorme frmazón de tela 
y aluminio que hoy domina, 
manejado por poderosos mo- . 
tores, los cuatro horizontes 
de la tierra, tiene su origen 
en los suyos, «algunos de los 
cuales tienen, como la Juna, 
una cara pintada? El globo 
de juguete nació antes que 
el dirigible, al contrario de lo 
que pasa con otras cosas, em- 
pequeñecidas al alcance de 
los niños, 


6 


. . 

159908; medida que pa- 
EA y sa el tiempo 
/ " van pasando 

j id también lag co- 
sas que ayer 

1 significabán la 
Seti grlaSon alegría de los 
chicos, No existe en el mundo 
ciudad alguna que posea el 
Panteón de los Juguetes * 
Perdidos, miliunanochesco 
muséo donde irían a parar 
los entretenimientos que fue- 
ron, Allí irían a dar la pri- 
mniera muñeca de palo y el 
último diábolo que dió vol- 
teretas en el aire, Allí esta- 
ría, arrumbado, el carrito de 
los helados, con sus frascos 
y el derruído organito con 
sus muñecas de porcelana. 
Algún día' ocupará su sitio 
también, el globo, substitut- 
do por algún otro juguete... 
pero no... el globo es eter- 
no, como el payaso, cómo el 
050, como la, pelota. Y esto es 
el mejor elogio del vendedor: 
saber que ha elegido una de 
las dos o tres cosas.enpaccs 
de seguir alumbrando de 
alegría el alma de los niños, 

hasta el fin de los siglos, 


* 


NTE los tribunales de 
apelación aduaneros 
de los Estados Uni- 
dos, se verá en breve 
el proceso de un dia- 
mante. Es el enorme 

diamante Nassak, una de las 
piedras preciosas más célebres 


del mundo, una de las piedras * 


que ticnen historia. En esta 
ocasión se trata únicamente de 
decidir si esa piedra ha de es- 
tar sujeta a derechos de enfra- 
da o no. 

El diamante en cuestión fué 
encontrado, hace ya muchos si- 
glos, en Nassak, a 70 millas de 
Bombay, en uno de los anti- 
quísimos templos que allí exis- 
fían. Se cree que fuese la ofren- 
da de algún hindú creyente. El 
diamante pasó a manos del 
príncipe que alli regía y hace 
más de cien años, en 1818, lo 
adquirió la Compañía Ostindi- 
ca. Esta lo envió a Inglaterra, 
donde fué tallado de nuevo, 
perdiendo, por ello, parte de su 
primitivo peso. Este peso era 
de 89 3)4 quilates y estaba ta- 
llado a estilo indio, sin facetas. 
Hoy pesa 78 5/8 quilates. 

Repetidamente vendido y re- 
vendido, llegó el diamante por 
fin a poder del marqués de 
Westminster, dejándose después 
otro largo tiempo de oirse ha- 
blar de él. Ahora, de repente, 
aparece en los Estados Unidos. 


Un joyero neoyorquino lo trajo 


cuyos autores 
han sido descubiertos, 
a causa de la fidelidad 
de un caballo. 

Hace unas noches, tres ladro- 
nes penetráron en un estableci- 
miento, donde robaron merca- 
derías por una importante can- 
tidad de dinero. 

Los ladrones fueron sorpren- 
didos por un policia; pero lo= 
graron huir, sin dejar rastro y 
sin que el policia tuviera el me- 
nor dato para efectuar su de- 
tención. 

En la parte de atrás de la 


_ tienda, se encontró en carrico» 


che, tirado: por un caballo, que 
indudablemente debia pertene- 
cer a los ladrones, porque en 
su ifterior' se encontraron va- 


rios paquetes, de objetos :roba-" 


dos eñ la tienda. 
Inmediatamente comenzó la 
policia las Investigaciones para 
descubrir a los ladrones y de- 
tuvo pronto" a tres individuos 
maleantes, como presuntos au- 


_fores. 


Los detenidos negaron que 
ellos. hubieran cometido robo 
alguno. Cuando se les pregun- 
tó“si el caballo y el catricoche 
les pertenecían, dijeron que no. 

omo no había ninguna prueba 


E venden, en pública 
subasta, varios' leones 
africanos en magnifi- 
co estado y domesti- 
cados para ser presen- 
tados ante el público 

de circo más exigente”. ” 
Esta curiosa subasta se cele- 

brará en breve en Bueckeburg, 

en Schaumburg-Lippe, y los 


ESCALOPE Y SEVERINA 


MUY BÍEN, 
MUY BÍEN 
HE PROCEDIDO 


MAL Y LO SÍENTO , 


YA SABÍA QUE 
HABRÍA 


Los Humildes Servidores de un Gran Hotel 


¿UN PERRO? 
V MIENTRAS YO 


AA_ 


aquí, introduciéndolo sin pagar 
derechos de aduana, pues sobre 
tesoros artísticos que sean más 
antiguos de un siglo, no hay en 
Norte América derechos de 


aduana. Los tribunales mismos 
confirmaron al joyero explicita- 
mente la liberación; pero nego. 
ciantes de piedras preciosas han 
apelado contra tal resolución, 
Dicen que- la introducción de 


de su delito, fueron puestos en 
libertad. 


piedras preciosas sin el pago 
de aranceles, consfifuye una 
competencia ilegítima, pues el 


diamante puede ser tallado en 
varias piedras 


más pequeñas, 


LI 


SY 
xD PR Q 


AS 


que él podrá vender a precios 
más ventajosos que ellos, que 
han tenido que satisfacer dere- 
chos. Y de ahi que el diamante 
Nassak haya vuelto a dar que 
hacer a los tribunales. La her. 


duada'en las afueras de la cluz 
dad, en un lugar solitario, don- 


Pocas horas después, la po- de'se paró á la puerta, dando 


licía dejaba también en libertad 


al caballo, el cual se dirigió in- 
mediatamente a una casita si 


leones podrán ser obtenidos a 
un precio: verdaderamente ba- 
rato. 

El juez de Bueckebug tiene 
a su disposición, para venderlo 
al mejor postor, el hermoso lo. 
te de leones; pero, hasta ahora, 
todas las tentativas de venta de 
los reyes de la selva han gesul- 
tado infructuosas, porque, por 


LA PRUDENCIA, 


Si YO FUERA USTEDY EXÍGE DEMASÍADO.. 


y CONSEGUIRÍA UN 
PERRO PARA MÍ, 
LA PRUDENCÍA ES.. 


UN PERRO, ME VOY FHABRA NINGÚN 


COHDÍCIOMES .,, ) 51 ME COMSÍGQUEM Y ESTÉ AQUÍ NO - 
A PORTAR BÍEN. 


LA SUERTE DE LAUCHA : 


MIRA, ROY, HUELLAS 
DE PASOS QUE No 
SON NUESTRAS. 


S. ul 


21 Mesta euants reserved 


JULGANDO POR Y 
EL TAMAÑO, DEBEN 


SER LAS PISADAS 
DE UNA CHICA. 


A 


e 


ACÁ SE DETIEMEN, 
ALGO LA ASUSTO 


ES 


HAN_ HUELLAS! 


AQUÍ 
DE UN DEARO.... 
HASTA ACA LA , 

CHICA 'LO LLEVO, . 


VEN PRONTO, ROY, VES 
COMO ESTA REVUELTA 
LA MIEVE? PARECE COMO 


ATERRIZADO EM ESTE 
¡LUGAR . 


[]St UN AEROPLANO HUBIERA 


Y LE AcomseEdjo 


SEÑORITA BOMBON Y CONSIGA UM 


QUE NÓ VUELVA A 
ACUDÍR A NÍNGUMA, 
DAMA MISTERIOSA 


por Jack Lait y Paul Fung 


relinchos de alegría, La policía 
que había segiido al caballo, 
púdo comprobar que los tres 


lo visto, nadie necesita dhota 
leones para nada. : 
Las fieras pertenecían a un 
cleco ambulante, que estuvo 
trabajando una larga :tempora- 
da en Bueckeburg. Como los 
artistas que formaban parte de 
la pana presentaran una 
demanda contra el propietario 
del clrco, por falta de pago de 


QUISIERA SER. 

BUENO CON 

ELLA, PERO 
ES QUE LE) 


PERRO ALA) TENGO 
CHICA. GEA $ COMPASIÓN 


EL PERRITO, El: 
PERRITO... Y PARE-= 
CE ESTAR HERIDO... 


mosa piedra estará sobre la me- 
sa del tribunal. Está hoy tasa- 
da en 500,000 o 600.000 pesetas. 
Puera de discusión está su an- 
tigiiedad de más de cién años. 


AO 


¿Pero es un objeto artístico? 
Los joyeros ¡americanos dicen 
que tallar un diamante no es un 
acte, sino un oficio. Falta espe- 
rar qué criterio adoptará el tri 
bunal. 


Detective xk 


individuos sospechosos eran los 
que habitaban la casa, donde: el 
caballo. se había dirigido * en 
cuañto, fué dejado. en libertad. 
_La noble bestia se portó, pues, 
como un excelente detectlve, 


* Un Remare de Leones x 


los sueldos estipulados, el: juez 
que cursó la demanda se incau- 
tó: de lo que le parecla que va- 
lía más de todo lo que el due- 
ño del circo poseta, es decir, 
de los: leones. Ahora, sin em 


“abrgo, lamenta no haber sabi- 


do que los pobres leones no son 
en nuestros dias tan apreciados 
como hace unos años: 

En vista de que no había 
medio de encontrar dueño. pa- 
ra los leones, el juez ha dispues- 
to sean vendidos en pública 'su- 
basta, con la esperanza de en- 
contrar un comprador en' esta 
forma. 

Las autoridades tte Bueckez 
burg están bastante preocupal 
das con el problema que se les 
puede presentar. sí, después de 
todo, no hay nadie que quiera 
comprar los leones. s 


Bandoleros 
Femeninos 


O sólo son ahora 
los didos .los 
que en atorro- 
rizados a, mu- 
chos. habitantos 
de Chicago, sino 
que desde hace 
poco tiempo hay 
varias jovencitas que hacen 
la competencia a los ladrones 
profesionales. 

No hace muchos días, Una 
muchacha “bandido” penetró 
en unt joyería de Chicago, y 
después de dar un golpe vio» 
lonto a la encargada con la 
culata ciel revólver, que la hi- 
zo Caer al suelo sin sentido, 
robó alhajas por valor de 20,000 
dólares, 

Varlos choféres han dela» 
rado.que una Joven bonlta y 
bien vestida bido en va- 
rias ocnslones a sus automó- 
viles. Después de recorrer 
unos cuantos 'kilómetros los 
ordenaba , parar para hacer 
subir a un amigo Yue 
cuentra, y los dos Junt 
orden do diriglráe a determi= 
nado lugar de los alrededores. 
Cuando llegan a un sltlo soli- | : 
tarlo de la carretera mandan 
parar, y. pistola e mano, obli- 
gan al conductor a despren- 
derse de su traje, que inme- 
diataniónte viste la muchacha, 
después de lo cual montan de 
nuevo ón el automóvil, aban- 
donandt a su conductor en 
medio de la carrotera; 


5 
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CANA 


¡ HAY QUE HACER EL 
VENDAJE CON MUCHO 
ESMERO PARA QUE, 


BARBUDO. ¿USTED ESTÁ 
ESPERANDO A UN POBRE 


¡QUÉ MALA SUERTE. $ 
LA MÍA, CAER EN 


*¡PROCÚRESE” 
UNA ESCALERA 


ciros,'s 


GOTA QUE QUIERE QUE 


SE LE PINTE LA CASAS ANTES QUE , “MANOS DE SEME» SE PAREZCA, AL PIÉ ¡ME CAIGO! 
+» ME EXTRANA £ LE REVOQUE JANTE FAMILIA! ATACA! POR LA $, p 
MUCHO ESO... ESO LA BARBA! 
Y y INTURA. 


¿ QUÉ HAGO - 


Él, ¡ PACIENCIA! SOLO PO- 
AHORA? 


DREMOS PROCEDER 
DESPUES DE HABER, 
DADO LA EXCLAMACION 
E UF"! 


LO QUE MÁS RABIA ME DA 
SON LOS TIPOS SINVER - 
GUENZAS CON UNA 
EXPRESIÓN INOCENTE 
EN SUS FACHAS. 


1ES LA ÚLTIMA VEZ , 
. QUE METÉS TU BARBA 
) < EN ESTA CASA! * 


¡ CONQUE ESTE ES EL pes A y 
POBRE DIABLO CON LA “Pz “no Y” ¡ya TE VOY A 
GOTA! ¡TODAS LAS :/ pe O ARREGLAR! y 
ESPINAS DE LA . , he . 4 
PRIMAVERA 3E , 
CLAVARAN AHÍ! 


; ! > “Si El PF ¿LA COMIDA? ¡TRAGATE 

¡APURATE PEREZOSA! * 6 3 ESTA Y S| QUERES - 

¿ A QUÉ HORA ESTARÁ, e pa REPETIR, AVISAME | q " ; 

, LISTA LA COMIDA? S SEDA ze : ¡BRAVO! POR 
y IRA 2 : . a á FIN TUVO TUNA 
Xi YO: QUERO SER 5, . 2.2 li EN 
“TORERO QUIERO z LUGO f 
¡MOZO TRAIGA OTRÍ 

BA, 


in E BY TOMÁ ESTA RICA ES ARE ES ¡ E8S 
FOTOGRAFIAD, $ LIMONADA Y CALMATE'K CABALLEROL x 
AL ESO í NE SS ¡LE PREVENGO UN POCO. NO ES RA: ) LA EDAD MEDIA 
DIOS EN LA EPOCA QUE SIDA UN ZONABLE QUE POR gy” USABAN ARMADURAS 
DE PROSERPINA Y , PASO ADELANTE ) CUATRO PAVADAS Y TRIPLE DE ACERO! . 
LOS ELFOS NO EXISTIA, PERDAS TU BUEN S1 USTED HUBIESE LEIDO 
LA KODACK! GENIO... LA HISTORIA, HUBIESE 
; . 5 RESGUARDADO ¿il 
SU PIÉ, POR LO 
MENOS CON LINA 
CACEROLA DE 4 


El Tesoro de 
la Ciudad de 
los Césares 


Novela de aventuras, original del 
blebre escritor yanqui Milton Har- 
véy, cuyos derechos de publicación 
en castellano ha adquirido con ca- 


rácter exclusivo :' ÓN 


Burko, Mubjefo de la Policía 
Ort: el poseedor de un 
Ar: reto del Tesoro de 
lo. El valloso docu- 

robado por Minigann, y, muer= 

10 éste, pasó a manos del jefe de contra- 

; bandistas Jimmy el Pellencendido, 

Otro contrabandista llamado Resneck ha con- 
BégulAo despojar a Jimmy del legajo, Jimmy 
m1 M4 dido, su mujer Eleonor, su hij(- 
ze 'A0k, 61 6x sargento de la Policía Montada 
00 Me y Dick Me. Kenna que también 

al Cuerpó, están 


ya en la Pata- 
ntina en 


Derteneció 
Ari 
lugar exacto don- 
Resneck y 
Pati la, 
rios crí 
pueblos 
lp del co 
El Guapo 
Terror, poblado 0 
hallaban Tucape 
k tu 


yA 
mtinúan” asólando 
Mo lv porsécución continu, 
Ro! E apodado 

del 


Bi 
el Aristóo: 


n ell Vitr! 
ón del indio e y, rol 
Jáck, hijo del Pellencendido, 


Y Revándose el pañuelo 
ajos, da infelis rompló a 
e Mose 

y 


« los 
Rorar, 


y on 


“La Venganza dd 
Lonquimay” 


1 
Mr HUDSON 


1 inquilino de la oficina VRT en el déci, 
m0 noveno del edificio de la Gold 
Bldney en Broadway es un hombre de 

extraño, Alto, delgado, ya entrado en 

1, de cabellos grises y lentes de Carey ca- 

do sobre su corya nariz, generalmente 
cámina con la vista fija en el suelo, como ai 
jara evitarse encuentros molestos, A su 

4 qa que él atiende personalmente — 

vs su empleado y su amo — acude con alar 
mante frecuencia esa gente tan antipática, 
LAN de carpetas de cuero donde guar. 
foliados y yisados, recibos que exigen 
Hago Inmediato, Mr, Hudson atlende a todo 
mundo eon la misma sonrisa y apenas mue. 
je los labion para decir en voz que no admite 
Hp! o 

—No es posible. Los negocios andan mal. 
Berá en otra oportunidad, 

¿A qué elaso de negocios se dedicaba Mr, 
Estan? Parecía prestamista, pero, era Ín. 

dable que no debía serlo dado el estado 
Pa le sus finanzas, Si no era presta. 

, ni agente de seguros ¿qué podría ser? 

A qué actividades se dedicaría:Mr, Hudson? 

lo sería extraño que fuera espía internacio. 

hal o enviado secreto de los Soviets, pero 

probablemente no lo fuera porque en verdad 
lu figura lo ayudaba poco, 

Pensar que Mr, Hudson tuviera tratos eo- 
ba con Al Capone, sería calumnlarle, 
Ni eón Al Capone ni con ningún potentado 
del contrabando de alcohol Mr, Hudson era 
un hombre euldadoso de la moral — podemos 
asegurarlo — y jamás cometió un acto del 
SR NES qe o pasto o) 

e le su oficina, una chapa anun- 
pladas "lr, , 


, 


HUDSON”, Y ni una sola letra 


¿Acaso tendría interés Mr, Hudson en ocul. 
Bat mu profesión y sus medios de vida? 

Lo elerto es que a determinadas horas de 
la o penetraban en su despacho los su. 
jetos más misteriosos de Nueva York. Al ver. 

5, cuñlquiera creería que Mr, Hudson se 
pta en adquirir a bajo precio los pro. 
ductos del robo y del asalto, pero ya hemos 
dicho que Mr. Budson era, sobre todas las 
£osas, un hombre honrado, 


añfa del indio Tu- . 


IT 
LA MUJER 


L reloj de Gold Sidney daba las cinco de 
la tarde cuando una señora enlutada 
descendía del ascensor en el piso déci. 

imonoveno y cruzando el pasillo de las ofici- 
nas de la Compañía Californiana encaminá- 
base al despacho de Mr. Hudson. 

Con los nudillos de los dedos dió tres gol. 
pes y la puerta se abrió. Mr. Hudson obser- 
vó a la mujer a través de los lentes de carey 
que cabalgaban sobre su corva nariz y dijo 
con voz breve: 

—Pase usted. 

La mujer enlutada penetró en la oficina de 
Mr, Hudson y cuando éste, después de cerrar 
la puerta, le señaló un sofá de cuero 
do por el uso, la pobre señora se dejó caer 
y el sofá produjo una queja de elásticos ean. 
sados, Decimos pobre señora porque cualquie- 
ra la compadecería al verla enlutada, con loz 
ojos llorosos y las manos temblorosas. 

1Qué espectáculo de tristeza ofrecería la 
mujer enlutada, cuando el propio Mr. Hud- 
son, poco amigo de sentimentalismos— Mr, 
Hudson entendía por sentimentalismos el 
compadecer al prójimo que sufre — le dijo 

—Cálmese, señora, Es necesario aceptar las 
cosas con resignación! 

—No puedol... ¡No puedo!... ¡Oh, Mr. 
Hudson!... 

Y llevártlose el pañuelo blanco a los ojos, 
la infeliz rompió a llorar desesperadamente, 


a nI S 


EL HOMBRE 


QUE LLEGA VESTIDO DE 0RIS 


N hombre vestido de gris llamó en el des- 
pacho de Mr. Hudson. 
Mr. Hudson, antes de resolverse a 
abrir la puerta, dijo a la mujer enlutada: 

—Ya está ahí. Serénese, 

—¡Dios míol... ¿Será posible? 

Mr, Hudson movió el picaporte, Frente a- 
€l apareció un hombre de estatura mediana, 
de lentes ahumados y barbilla negra en 
punta. 

—/Mi enhorabuena, Henry!... ¿De vaca. 
clones? y 


—Gracias a usted, Mr. Hudson, 

—No se lo diga a nadie, pues podría traer. 
me graves complicaciones, 

El hombre vestido de gris sonrió. Mr. Hud- 
son le dejó el paso franco y recién entonces 
el desconocido pudo ver a la mujer enluta- 
da, Fué hacia ella y con incontenida emoción 
exclamó: 

—¡Ethell... q desdichada Ethell 

La mujer enlutada, como si hubiera sido 
tocada por una fuerte corriente eléctrica, se 
desplomó a los pies del hombre vestido de 


8. 

Mr, Hudson trajo presuroso un frasco de 
sales y luego de no pocos esfuerzos consi. 
(Apia Vuelta en sí, la señora bal- 

uceó: 


»——¿Es posiblo, Dior mío? ¿Eres tú, Henry?! 

—3Sí, mi vida, soy yo. Serénate. Soy el hom- 
bre que ha logrado escapar de la silla eléc- 
trica, 


rm 
UNA NOTICIA 


EN LA PRIMERA FAGIMA DE LOS DIARIOS 


N Broadway se esparció la noticia rápi. 
damente, Los vendedores de diarios la , 
voceaban y la gente les arrebataba los 

ejemplares de la mano, 

—¡La evasión de Henry Duvernois!... ¡El 
francés condenado a muerte acaba de fugar. 
se de la cáreell ¡El asesino Henry Duvernois 


- en libertad! 


Pará que el lector eonozca la versión pe- 
riodística, copiamos a continuación la escue. 
ta noticia publicada por “The New York He- 
rald Tribune”; 

“Henry Duvernois, de origen francés, de 
treinta y cinco años de edad, corredor de 
alhajas, acusado de haber cometido el alevo- 
so asesinato de Conrad Welás en una casa 
de juego y eóndenado a morir en la silla 
eléctrica el lunes de la próxima semana, se 
ha evadido de la cárcel. Hasta este instan. 
te, las autoridades de la prisión ignoran en 
qué forma Duvernois llevó a cabo su fuga. 
Sólo sabemos de ha dejado en su celda una 
breve esquela dirigida al director del estable. 
cimiento, en la cual le dice; 

“Volveré con las pruebas de mi inocencia”, 


Y 
EX LA CASA DE JUEGO DE WEISS 

EGUN parece, el francés Henry Duver. 
nojs sentía la atracción del PA 0. El 
¿aneto en Montecarlo, le había llevado 
íntegra la herencia paterna, Durante un tiem. 
Peaasdo «on ahínco hasta lograr recons- 
en parte su fortuna. Fué entonces cuan- 
do eonoció a Ethel en Nueva York y se casó 
con ella por amor, Pero, he aquí que un día 
volvió a sentir el AS del juego y se dejó 
levar por lá mala pas ón, Henry Duvernols 
legó a ser contertulio de los casinos y garitos 
neoyorquinos, Lo mismo pasaba la noche je 

GEO én un elub aristocrático que en el 

refugio del barrio bajo, 

Henry Duvernoís estaba perdido, Ya no lo 
ipulo ni e] amor de Ethel. 
elas a ganarse la 
la representación de una gran 


es elgs, pues negociaba las más 

Y osas rs on leo encambradas damas y 
los 
Bl un acontecimiento trágico no hublera 
sacudido brutalmente la vída de Duvernols, 
el francés habría eontinuado vendiendo alha. 


jas y jugándose las comisiones. Pero he aquí 
que una noche Henry Duvernois fué deteni. 
do bajo la inculpación de un crimen. Conrad 
Weis, propietario de una casa de juego, fué 
hallado sin vida junto a la ruleta, 

El portero, que en ese instante hallábase 


en “el salón de “bridge”, alcanzó a oir estas 
palabras: 

—Devuélveme el brillante, Welss o te 
mato!: 


Inmediatamente sonó un tiro, El portero 
corrió hacia la sala de la ruleta y se encon. 
tró con el cuerpo inanimado de Conrad Welas, 
El matador había desaparecido, pero, el por. 
tero había reconocido la voz amenazante. Lla- 
mado a declarar dijo, poco más o menos: 

—Estaba en el salón de “bridge”, cuando 
escuche la voz de Duyernois que decía: 
tar: el brillante, Welss, o te ma- 
tol”. 
—¿Está usted seguro de que era la voz de 
Duvernois? 

—Segurísimo. Inmediatamente sonó el dia. 
paro. Cuando me acerqué a la ruleta, Con. 
rad Weiss había dejado de existir. 

A FEO Henry Duvernois sí había pro. 
nunciado tales palabras, declaró: 

—En efecto: yo dije a Conrad Welss: “De. 
vuélveme el brillante, Weiss, o te mato", 


vI Ñ 


EL BRILLANTE ' 


LA DECLARACION DE HENBY DUVERNOIS 


ENRY Duyernois agregó: 

—Dije esas palabras y lo amenacé con 

mi revólver, Pero juro que no hice fue- 
go sobre él. 

—Entonces ¿quién mató a Welsa? 

—Yo no he sido, 

RO que huyó? 

—No sabría explicarlo. Huf aterrorizado. 
Al escuchar la detonación experimenté tal 
susto que llegué a e que se me ha- 
bría escapado,un tiro. Pero la earga estaba 


intacta; 
—¿Por qué amenazó usted a Conrad Weiss? 
—Llegué a la casa de juego la noche del - 


crimen y perdí todo mi dinero. La noche an. 
terior había entregado a Conrad Weiss un 
estuche con un brillante, diciéndole: 

—“Conrad, guárdame en tu caja de hierro 
beto, Vale mucho y sufriría un gran disgusto 
al se perdiera.” 

$ juánto valía el brillante? 

*—Diéz mil dólares, Una fortuna para mi 
en ese momento. Quiero aclarar que el bri- 
llante no me pertenecía, pues, de otra mane. 
ra ya lo habría jugado hacía tiempb. 

—¿ Tenía usted confianza en Conrad Welas, 
como para entregarle en custodia un brillante 
de diez mil dólares? 

—SÍ, Ya otras veces lo había hecho eon al. 
hajas de mayor valor, 

—¿Se negó a devolverle el brillante Con- 
rad Weiss? 

—Después de haber perdido el dinero quí 
llevaba, me dispuse a dejar el club. Entonces 
le pedí a Conrad que me devolviera el bri- 


Mante; Conrad me lloyó a su des Ano Y, abrió* 
e 


su caja de hierro, El brillante había desapa. 
recido, 

—“(Me han robado, Duvernols! ¡So han lle. 
yado el brillante y mí dinero!”, 

Fué tal la impresión que sufi que solo 
atiné a pensar en que se trataba de una ma. 
niobra de Weiss para quedarse con el bri. 
llanto. Extraje e mi revólver y 
apuntándole al pecho le grite: “Deyuélveme 

brillante, Weiss, o te mato”. Terminaba de 
pronunciar estas palabras cuando Welés caía 
muerto de un balazo, Juro por Dios que yo 
no lo maté, 


De nada le valió a Henry Duvernois jurar 


po Dios, La justicia lo condenó a morir en 
a silla eléctrica, 


YI 
CONRAD 


—“EBA INOCENTE”, — AFIBMA DUVERNOIS 


R. Hudson preparó tres pocillos de café, 
Mientras lo tomaban, Mr, Hudson pre. 
guntó a el Duvernols, que no otro 

era el hombre vestido de gris: 

—Dígame, Henry, ¿usted eros que Conrad 
quiso birlarle el brillante? 

—Bajo la impresión del robo lo supuse así, 
pero. ahora estoy convencido de que Welss 
era inocente, 

—¿Quiere decir, entonces, 
mente robaron la eaja de hierro' 

—Así lo exeo, 

»——¿Duda usted de alguien? 

o sabría qué decirle, Mr, Hudson. ... 

»——¿Recuerda usted quiénes estaban en la 
essa de juego la noche del crimen? 

—Más o menos... 

—Haga memoria, Henry. y procure recor. 
dar todos los nombres, 

—Voy a ir ubicando a cada uno. Verá us. 


ted, Stenner, el contratista; Mayson, Grey, 
Thomas, Fred Hudson... 

—No tiene nada que ver conmigo ese Hud. 
son — interrumpió sonriendo Mr. Hudson, 

Henry continuó enumerando nombres: 

Charles el Aristócrata; Dunn, Jamsey el 
de Chicago y Jameson, un sujeto a quien lla. 
man “Vitriolo”, 

—JAh!... — Mr, Hudson Jugaba con la cu 
eharita de cafó, — ¿Conque estaban Charles, 


e efectiva- 


Dunn y Jameson? 'Tengo entendido que son 

Nunca 

o de ellos, 

Jia" Ario 

scompañados 1 Mr, Gordon Burke, subjefo 
Jubilado de la Policía Montada, 

Mr, Hudson? 


HK Henry, as toy seguro d 
o, , no dudo. le 
de ellos es el matador de Conrad el, 


e de ple eomo movido por 
a da Ender enlutada dejó escapar 


asombro, 
—(Tieno usted alguna prueba? 


ÓN una prueba que sólo 

vale ebemos buscar ahora una 

o ol posea valor para la jorticia, 
»——¿Cuál es la prueba? 


—Esta, 

Y Ur, Hndson «xhíbió ante los ojos asom. 
brados de Ethel y Hen, el brillante de dies 
mil dólares robado de la eaja de hierro de 
Conrad Welsa, 


ym 


LA PE QUISA 


LA VERDADERA DM Ms, HUDSON 


— L brillante!... E 
—Si, Henry, Este es el brillante, Bi no 
hubiera creído en su inocencia dende 
el primer momento, no me hublera Pegocupa 
do en conseguirlo, Pero. como la policía sién.. 
te un gran desprecio por los detectives pri. 
vados y como yo, naturalmente, no estaba de 
acuerdo eon la de en lo que respecta al 
fallo de eulpabilidad, me O por entero 
a buscar el brillante robado. El 
asesino, 
—¡Cree usted. ,.? 


—4Vaya Hi creo.,.! El brillante fué robado 
cinco minutos antes de que usted y Conrad 
abrieran la caja, El ladrón no tuvo tiempo 
de abandonar el despacho, de manera que 
cuando Weles descubrió el robo, ol ladrón so 
hallaba agazapado detrás de algún mueble, 
Cuando usted amenazó a Weiss, el ladrón 
hizo fuego. La cosa le resultó bien y usted 
fué condenado a morir en la silla, Poro, des- 


ladrón es el 


graciadamente para Jameson o Charles o* 


Dunn, o para los tres juntos, yo no estuve de 
acuerdo con el fallo condenatorio, 

Desde hacía tres meses que vigilaba n esos 
tres pájaros y la noche del crimen los seguí 
hasta la casa de juego. Yo siempre corel que 
Weiss era sincero al asegurar que lo habían 
robado, Más tarde me enterá del viaje a la 
Patagonia con Mr, Gordon Burke que anda 
detrás de un tesoro escondido y el día de la 


Terminaba de pronunciar estas 
palabras cuando Weiss cala 
muerto de un balazo, 


conversado des palaboas som 


partida tuve suerte, Fué en el vapor cuando 
conseguí apoderarme del brillante, 

—¿Lo llevaban ellos? 

—Sí. Revisé el camarote y en el forro de 
un abrigo hice el hallazgo, 

La mujer lloraba silenciosamente, 

—¿Qué ocurre Ethel? ¿Porque lloras ahora 
que estoy libre? 

—Lloro de felicidad, Henry.... Yo también” 
creí en tu inocencia, 


TY 
¿CUAL.DE LOS TRES? 


3JAMESON, DUNN O CHARLES? 


— ("VAL de los tres es el asesino! — 
preguntaba Henry. 

C —Lo ignoro — repuso Mr. Hud 
son. — Sólo sé que uno de ellos fué quieñ 
hizo fuego contra Conrad. Pero, es de espe 
rar que dentro de poco descubramos al ver. 


ero autor. 
—¿Dice usted que están en ln Patagonia 
Argentina? y 

—Sí, Henry, y hacia allí partiremos hoy 
mismo a media nocho, / 

Mr. Hudson explicó su plan. Conslstía en 
dirigirse a la Patagonia, primero, para evi. 
_tar que Henry fuera capturado y luego pa. 
Ta descubrir al criminal, Una vex arrancada 
la confesión del delincuente, Henry, Ethel y 
Mr, Hudson volverían: a New York y Henry 
opa la promesa de su esquela de des. 
pe 


la que decía: “Volveré con las pruebas de 
inocencia”, 
O tendremos eontratiempos, Mr, Hud- 
son 
—No, Mr, 


Grave.., digo, Mr, Duvernois 
Mo olvidaba advertirle que usted se lama de 


> 


UEstadan 6 bordo del vapor 
quie los levarla a la Argentina” 


gra AE 
Te detenido al guardión, My, Hud- : 
—Y le vbed k 
da a or. 7 
' A 
yegresemos, también a a 


0, puse ote, MM puérditn 04 el 


A tn loa 0 
por 'que los llevarla a 'en esde la - 
lerta, escuchaban log el de dos vende. ; 
de periódicos, a lo 1 de mueller + 
—¡La evasión del eondenado a muertel... : 
¡Henry Duvernois se fuga de la cárcel... 
JUltimas noticias de la sensacional evasión... 
Y cuando el vapor comenzó a alojarse, Ethel 
apretó entre us manos la mano temblorosa ; 
le Henry. a 
Gracias a Dios...! — Dijo. Y lo agra. 
decid también con la' mirada a Mr, Hudson, - 
que agitaba su mano en despedida, como al 
entre la multitud que hormigueba en el mue- 
llo, estuviera algún pariente o amigo; 


Xx 
ML MIRO AFRESADO FOR LONQUIMAY * 
R, Gordon Burke estaba de acuerdo su 
extorsionar a Tuca 7, a mus amigos, - 
mediante el robo del niño, 8] 
*—Que nos reyelen el lugar exacto donde ' 
Ct enterrado el tesoro y les devolveremos el | 
o. 
Lonquimay se manifestó de acuerdo eon ¡ 
Mr. Burke, aunque intimamento, el asunto ¡ 
del tesoro lo interesara menos que la ven. | 
ganza, Lo que el Indio rencoroso deseaba, era Í 
que el proplo Tucapel se decidiera a buscar 
al niño para ejecutar su deseo de muerte, | 
—Si viene, morirá — había dicho, , 
—Ya so vió cómo era mentida Ja leyenda |. 
forjada por Lonquimay y que sólo el despe- 
cho antiguo de verso rechazado por la bella | 
4 


Luz del Día, hija del anciano cacique Aguila 
de Oro, habíalo obsesionado eon el afán de 
vengarso, 
El pequeño Jack conservaba su ánimo, Era 
un niño hecho en el peligro y había vivido 
demasiadas emociones para 
domos en manos de Lonquimay. 
noche, el pequeño meditaba en una proba: _/ 
ble fuga. Lo que raás le dolía no era el — 
hallarse prisionero, sino el dolor de la ma. 


ue tuviera 
urante*la 


—/81 pudiera escapar! — se decía, Pero, 
Inmediatamente pensaba en las dificultader 


— dl y 


AA amic 
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del camino. Una eosa era en el 

en tierras desconocidas. 

Ey a se dao? O No, no era posible 
a 

rd Endemol era aguardar lós a6cn 


es al 57 ato as 1 

"JKmeson, eonversa! lo a 
¡ta que len servía de refugio, » Paba 
E ON y el indio Lon 

Al pequeño Jack prestó oídos a la conver. 


Qué dices del tesoro, Jameson? 
4. =Que es una leyenda, 


maldito 
Y H Duvernois? 6 py de 
or E fuera y dijo: ¿eu 

Estoy acia HE E » volvesá a 
il ALO CAC ma vii 


ek 5 decía a e 
Jestura del vapor 


Que. 
PA a la región de los La- 
y mientras el eomisario se 

¡ inyoa! (Faro la desaparición del Lujo Jim. 
my, apareció un gen: o, 
Señor comisario — le SE ¿ 
la comisaría de Nahuel Po header 
¡ recibir este tel grama, 

“El LADO Deza 8 popel que lo entregó 


Bandidos “yan Gr Nahuel PTA Movikt- 
-een fuerzas, Avisen comisario a 
1 ED au O — le dijo “El upo” al 
“gendarme, — que antes de una hora estaré en 
ios 01 “El Guapo” 
como lo asegurara, 
vresentó ante el comisario de Nahuel Hor 
* escaso tiempo después, Los dos eomi- 
jos se conocían 7 eran viejos amifgos, 
E ola, Coni 
io uándo crees que tendremos “visitas”? 
%— preguntó Contreras sonrien: 
a 188 déntico tono le respon: 


e 
pS A 


a NA necesario Eo soslbisó 08 eon qee 

to. 

on A E Y rán os 
reparados y les e. 

tes, ST los tuyos, Cupo , y los bandidos 

tendrán que ser brujos pAra escapar, 

Estoy por ereer que lo AN Contreras, 

== ¿Por qué dices eso, “Guapo”? 

» —Porque son los Primeros delincuentes 

que se burlan de mí... 


xr 
OTRO AVISO 


 JONQUIMAY ENVIA ML EEQUNDO AVIMO 


CAPEL recibió el segundo aviso, ra 
indudable que > indio, rondando el ran. 
uo OL a ausencia de la gente 

jara dejarle la misiva, 
> “Ya és hora, — le decía — de que te de. 
'eldas. No solamente peligra el Bios, sino ta 
Jesus, renegatlo, He de castigarte más pron- 


n egonte de la comisaria de 
Mehuel Huepk.. .: 


do Co lo upones,..”, 


pel pareció mo tm onarte 
inforot papel DeL Llamó a are Luan ad 


io. mío... Lonquimay pelya, 
Lonquirn: y Sure a ro porque 
e. un ECOS Ie EAS 
a Tucapel, eN cuidado! Ni a 4, ri 
a ninguno de nuestros amigos, lo 
EA nada grave, 

Pero, Lonco.Luan si era sincero en su 
afirmación y no hablaba para conformar a 
Tucapel, se equivocaba. Lonquimay era cs. 
O atacarlos y de poner en ejecución un 


Quando retornaron les amigos supieron 
triste fin del indio reneorom y vengativo. 


xm 
anudó en la rama de un árbol. 
a do vengan los tuyos, te encontrarán 
co, O, 
nquimay maniobraba eon asombrosa r- 
pidex,  mprendióado le de un momento a 
otro podían llegar los demás hombres. 


Anudada la 50; el lazo, Longquí, 
vantó a Tucapel 713 arrastr) hasta a Za. 


Dió un tirón a la soga y el daa descendió, 
Lo eolocó alrededor Al Fuello de Tucapel y 
euendo »m 


DESPUES DE LA MUENTA DR LONQUIMAY 
R, Gordon Burke tuvo mledo. Les tres 


sensación al saber la muerte de Lon. 
quimay. 
—Esto sm Gunies Mr, Burke, — dijo 
Jameson. — qe 6 hacemos con el niño? An. 
Mm 


le plan de venganza, ya se dis A a eleyarlo, pe escu. tes me parecía muy bien que lo tuviéramos 
Al anochecer, Tucapel quedó solo, toa  chó un a en rehén, porque quien Pay el asunto era 
108 leños A e tomando “mate”. Los de- ab midió! — — rugló Lonquimay. el indio y a ostre él era el único rea. 
más hombres habíanse alejado hacia el Nor- Tuos; un supremo esfuerzo, logró res.  ponsable. Pero, ahora, ¿quién “de nosotros se 
te, a copansdos po Eleonor, De to y  ponder al o e de Lonco-Luan. Era la res. atreve a utilizar a la tura para el ehan- 
antes de que el índio pudiera reponerse de puesta convenida anunciando el peligro fn-  tage? 
sorpresa, Lonquimay «ayó sobre él, Ro. o —¡Y mil ocurriera algo! — interrogó 
dó Tucapel y fracasó ¡al pretender incorpo- LIS Lonquimay, Charles. 
rarse, Rápido, el indlo reneo; utapal v/ó, como su its, soltaba la Dunn dió su opinión: 
las = 6caAs $0n UNA SOSA, que le y 1 a eonrada al Gan » sos SE gu E ES del 
decía, mo minado a sus pies, niño, a rs 
—Renegado, vas a morir como mueren los AFnde ¡Pad Re h y aquí no 


la muerte lo ha llegado en uma flo. 


El Hombre que Escapó de la 
Silla Eléctrica es Inocente 


Así lo oree el perspicaz Mr. Hudson, que no ha duda- . 
do nunca de la culpabilidad de uno de los tres pillas- 
tres que acom pañian a Mr. Gordon Burke, 


En la Patagonia Argentina 


está el hombre que asesinó a Conrad Weiss en la oa- 
sa de Juego. 


Pero Falta Saber si el Brillante es 


el Mismo y no Una Imitación Perfecta 


PARALELO A ESTE'EPISODIO DE LA EMO- 
CIONANTE NOVELA DE MILTON HARVEY, 
va el capítulo de la aventura del pequeño Jack, aho- 
ra en poder de “LOS BANDIDOS DEL NORTE” 


LEALO EL PROXIMO SABADO 


plilastres también AS e. 


Mr, peon comprendía que decían 
rasón 1 OS 
derso del mif la la 
dad de hacerles Later dónde se ba el 
ro, 


teso. 

ETE 
5 al niño y procuramos vl- 

gllar a esos MORbEE: 81 ellos saben dónde 

está el tesoro escondido, lo sal 08 pOS- 

otros también, no se preocupe, / 
Mr, Burke no tuyo otro remedio CA z 

tar la opinión de la mayoría y el 

fué llamado a presencia de los quatro. 
Jameson le entregó un trozo de pan y uma 


de agua, 

—Toma y vete, Nosotros no quí m 
ber nada, FGD te trajo aquí fu ué Lenqul. 
may y a E y ha muerto, 

E Jack observó la 


pequí JPare 
qué lado tomar? ¿Hacia donde rizon. 
te se recorta en bardas? ¿Hacia las cumbres 
nevadas? El niño fué hacía las cumbres ne. 
vadas eneomendándose a Dios, 


HYV. 


SOLO 


MBA OEA DE MA PATA 
'OREIA el niño 


xv 
LA BANDA 


BSNECK lo había dich 
RS —O terminamos eon y ellos o ellos asa. 
son E La aventura ya can 


es más aburridor que la guerra. 
Quiero el encuentro decisivo, 
Ln le respondió: 
Muy bla Remmeck, Confío en pu, fuego 
y oomtlo CE én en ru puntería, “Eliminando 
al eomisario nos sacamos un peso di 
ma, Más pre E resultará arreglar 


a: 
Pi 
dede Ppasosa todo, 
te — do dirigi ab el 


y en iria ral cxieto d ebe ser auerteo 
en breve tiempo. Una vez LE! 
agregó señalando a Lelva — ¿vendrá usted 
esa nosotros al Norte? 

—A cualquier parte donde los esbirros mo 
me muerdan los talones — repuso el 

La banda marchaba hacía el Sur tal como 
as legrama recibido en Nahuel 


pa tanto Resneck, como Bill YEZATA 
raban que en el Bur se prepara! 
Mos con estrépita, 


xy 
EN BUENOS AIRES 


Ma, MODOON, MONET Y MEN, 


Mpio laa details en Brin 


oo pra Bop om Ta lada 
£0n sus dor. 
lementa, 3 


nO a E calles, mu 

PO O os ¡no venis a adrutras la eludid 
del Plata como, simples 

de paso que daban cumple una al 
Mr, rdson, sollaltó hotel un 
horario de trenes, O E Po ba en es- 
A le: lo que Henry se ima- 
— Tenemos mañana a las sebo, Llega. 
remos a Zapala pasado mañana, 
-— Así lo hicieron: Una ves en Mr. 
e iovacación. ter Soséryida A 0 0: 
e dor eonocia al liinerario, de My. Got: 
Ben Pura y de pis toa 

—JEsta! e 
a que nos EA 


as 
BUENA CAZA 
ea Jnck $u4 terrible, 


"a Padre! 029 10 — gritó, Sk 


yar los rostros de los hombres 


pS s ARNO ATAR lo bli 
que no sabe AN ' AnS : 
a pronanclar una Aquí mismo te 
enterrare: 


El niñ > temblaba de espante, 
pa padro es Jimmy? 


tres pillos, lesgracia, había qní. 
de sn E ie del Norte, 


e. 
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OS GATIN SE FUE A DAR LA VUELTA AL MUN- 
IcifÓz LO DESPIDIO” HASTA PERDERLO DE VISTA. 


-DÁDII Kina Featured 8) heslo. be 
Grébl Britain rahia Poarvod. 


: - A : E Lao . Lt Ii o AAA — , 
¿VOLVERA P SE DECIA MICiFÚZ TODOS LOS DIAS Y UN BUEN DÍA CARLITOS VOLVIO” CON SUS HEBILLAS DE 
¡CARLITOS GATÍN ES UN CABALLERO! PLATA... 


o 


AA 


CONFÍTE ENSEGUIDA COMENZO A ANDAR COMO PEDRO POR SU 
*|[CASA, ADMIRANDO LAS PERFUMADAS FLORES DEL JARDIN. 


.[MociTo,PALOMINA Y CONFITE MIRARON POR LA VENTAMA EL ¡NM 
| [TERÍOR DEUNA CASITA Y SORPRENDIERON A UNA DONCELLA 
QUE BARRÍA EL PIÍSO.“QUE DESEAN”"LES PREGUNTO AL VERLOS .: 


NOMBRE ES "PRECIOSURA?” CONT! 
ENEN USTEDES A HACERME UNA 


CONFÍTE LLEGO” CORRIENDO A LA CASA PENSANDO QUÉ SE- 'EL CONTO ENTONCES Lo QUE LE HABÍA PASADO Y TODOS Y 
RÍA LO MAS LINDO QUE ¡BA A ENCONTRAR CUANDO DE RE- COMENZARON A LLORARSÍ HAS DADO TU PALABRA TE- ; 
PENTE SE ENCONTRO FRENTE A FRENTE CON “PRECIOSURA” HES QUE CUMPLIRLA DiJO ELLA, 

Ñ 


BIENVENIDOS 
EN MÍ CASA, 


TODOS LLEGARON AL CASTÍLLO Y EL LEON LOS Reciei EN EL CASTÍLLO NO FALTABA NADA PARA HACER AGRADA- EL LEON LE DÍJO QUE SE CASARA CON EL Y ELLA, ASOMBRADA 
GRANDES CORTESÍAS. BLE LA VIDA... PERO... ESTABAN PRISIONEROS . i Le PiDio” TÍEMPO PARA PENSARLO, 


AS 


UNA VEZ LOS TRES CORRIERON PARA TRATAR DE SALVAR A 5 ; 
(["PRECIOSURA" PERO ELLA SEHABIÍIA ENAMORADO DEL AMABLE] . a Ñ z s 3 y 
| LEON QUE AL SABERLO SE TRANSFORMO' EN UN APUESTO JOVEN | Y UN DÍA LUMINOSO Y ALEGRE SE CASARON Y FUERON FELICES DURANTE LARGOS ANOS, A z 


y 
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Página 15 


AY gente que cree que 
todo invento es obra 
de una sola persona; 
por ejemplo que Edi- 
son inventó la lampa- 
rita eléctrica de un 
golpe y porrazo. Em- 
pero, en realidad, Edison ha sido 
uo de los numerosos trabajado- 
res que colaboraron en el invento 
de dicha lámpara, 


3 


EPOCA DE LA HOGUERA 


Antaño no había ni un solo fa- 
ro. eh/las calles de las ciudades y 
los habitantes de éstas pasaban 
las veladas en el interlor de sus 
casas a la mengueda luz de una 
vela de sebo o de una humosa 


+. lámpara! de aceite, Comparando 


aquella lámpara parecida a una te- 
tera con nuestra bombita eléctri. 
ca no encontramos entre ellas 
ninguna semejanza, 


| “CLA HOGUERA | 


ACE 1500 años en el 
lugar donde hoy se 
halla París se encon- 
traba una pequeña y 
sucia villa, llamada 
Lutecla, que consistía 
de cabañas de madera 
con techos de paja o de teja. Al 
entrar a und de esas casuchias, 
que no tenfan más quo una sola 
habitación, hubiéramos visto una 
hoguera encendida en medio de 
ésta, Para dar salida al húmo so 
practicaba un ancho agujero en el 
techo. Pero, a pesar de eso, el hu- 
mo llenaba el cuarto penetrando 
en los ojos y en los pulmones de 
sus habitantes que se servían de 
la hoguera tanto para preparar la 
comida como para alumbrar y ca- 
lentar su pieza, Encender el fuego 
en el interior de una casa de ma. 
dera era una cosa muy peligrosa. 
No hay que ANSMMOFAMS pues, de 
«que en aquel entonces los incen- 
dios fueran muy frecuentes y de 
que los hombres experimentaban 
un pavor supersticioso al fuego. 

Poco a poco los hombres se die- 
ron cuenta de que para alumbrer 
sus vivierdas no había necesidad 
de encender una hoguera, que gas- 
taba mucha leña, cuando un sólo 
pedazo de ésta, sobre todo impreg- 
nudo de alquitrán, daba suficiente 
luz. De este modo apareció la an- 
torcha. 


nn __—_— 


| PRIMERA LAMPARA | 


falta del alquitrán mu- 
chas veces el palo do 
la antorcha se impreg- 
naba de grasa, Andan. 
do el tiempo los hon- 
bres comprendieron 
que la duración de la 
luz dependía del alquitrán o de la 
£tasa y no de la madera, de modo 
que se podía prescindir de ésta 
Mii el alumbrado, Empezaron a 
llenar algún plato de barro o de 
piedra ¿on alguitrán o con sebo y 
2 encenderlo, De este modo npa- 
reció la primera lámpara. Pero, a 
Pesar de que su luz duraba más 
que la de la antorcha, la gran 1m- 
Comodidad de esta lámpara estri- 
aba en el humo que desprendía, 


El humo que desprende la lám- 
para es el mismo hollín; es decir 
pedacitos de carbón. Pero, ¿de 
dónde viene el carbón en la llama 
de una lámpara? Del kerosene, del 
sebo o del alquitrán, según lo que 
se queme en ella. Es cierto que en 
dichos materiales no vemos car- 
bón; pero de igual modo no vemos 
manteca en la leche. La lámpara 


condiciones, no humea, pues en su 
lama se quema todo el carbón, Ln 
lámpara antigua siempre echaba 
humo y era porque no le alcanza- 
ba aire y no todos los pedacitos 
del carbón llegaban a quemarse »1 
la llama, La falta de aire procedía 
de que en la lámpara se quemaba 
de golpe demasiada cantidad de 
grasa, Era necesario arreglarla de 
modo que la grasa llegase al fue- 
go en pequeñas cantidades. Para 
eso inventaron la mecha. 


VELA DE SEBO 


€ 


de kerosene, estando en buenas De un modo muy sencillo: basta 


sumergir una mecha en el sebo 


AS principales partes 
de una lámpara las 
constituyen la y 
la mecha; el reci 
te no tiene mue 
portancia. Pero, 
mo prescindir de 


derretido y caliente y luego sacar- 
la; toda la mecha se cubrirá con 
una capa de sebo y, una vez en- 


da, resultará una vela, 


Las velas de sebo también cos- 


taban caro, Por 
años, familios enteras pasaban 


eso, hace 


veladas con la luz de una sola ye- 


la, Cuando llega 


an las visitas se 


encendían dos o tres y todos con- 
sideraban su luz profusa, Un bai- 
le alumbrado por cuatro velas nos 


parece ridículo, puesto que la luz 
de una lamparita de 16 bujías es 
escasa para nosotros. Ahora no 
nos conformaríamos ni siquiera 
con el alumbrado de velas de es- 
tearina; y sin embargo nuestros 
se contentaban con la 
velas de sebo que son 
wucho peores. 

Antaño, cuando le preguntaban 
la hora a un hombre, éste no so- 
lía mirar el reloj, sino la vela. Y 
no lo hacía por ser distraído, sina 
porque en aquel entonces las 7e- 
las servían no sólo para alumbrar 
sino también para medir el tiem- 
po. En la capilla del rey Carlos 
V día y noche ardía una vela 
grande dividida por medio de ra- 
yas negras en 24 parties que re- 


“presentaban otras tantas horas. 


Criados especiales tenían la obli- 
gación de comunicar de vez en 
cuando al rey hasta qué raya se 
había quemado la vela, Na- 
turalmente aquella vela era 
grande; la hacían de un ta- 
maño determinado, con el cálcu- 
lode que alcanzara para 241 horas. 


| LOS FAROLES » 


URANTE miles de 
años los hombres tu- 
vieron que soportar el 
mo y el mal olor de 
las primitivas lámpa- 
ras de aceite, sin po- 
der perfeccionarlas. La 
causa de esto era muy sencilla; 
para inventar una buena lámpara 
había que saber qué es lo que pa- 
sa con el aceite cuando se quema; 
y tra precisamente lo que nadie 
sabía en uel entonces, Recién 
hace 150 años los hombres llega- 
ron a comprender en qué consis- 
tía la combustión y entonces em- 
pezaron a mejorar sus lámparas. 

Ahora todo escolar sahe que pa- 

ra la combustión hace falta el ai- 
re y, desde luego, un aire puro, 
" Si colocamos una. vela encendi- 
da en un tarro que luego cubri- 
mos con una tapa, la vela arderá 
bien los primeros segundos, des- 
pués su llama empezará a dismi- 
nuir y por fin se apagará. Si vol- 
yemos a encender la vela y la co- 
locamos de nuevo en el mismo ta- 
rro, aquélla se apagará en seguida, 
El recipiente contiene aire, pero le 
falta algo que es indispensable pa- 
ra la combustión y este “algo” es 
un gas que forma parte del aire y 
yue se llama “oxígeno”, Mientras 
urde la vela el oxígeno se gasta y 
desaparece, 

Un solo hombre, que vivía hace 
más de cuatro siglos, comprendió 
lu que era la combustión y era 
este un pintor, sabio e ingeniero 
italiano, Leonardo da Vinci. Este 
comprendió que para tener sufi- 
ciente cantidad de aire había que 
poner encima de la llama un tubo 
por el cual saldría el aire caliente, 
arrastrando consigo el vapor y el 
óxido de carbono y dejando lugar 
a que penetre de abajo,¡ el aire 
puro que contiene oxígeno nece- 
sario para la combustión, De este 
modo fué inventado el tubo de la 
lámpara. Al princinio lo hacían de 


e 
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DE ACEITE 


lata y lo colocaban más arriba de 
la llama, Sólo 200 años más tardo 
a un farmacéutico francés, Quin- 
qué, se le ocurrió hacer este tubo 
de vidrio; pero tampoco él pensó 
en que, desde el momento que el 
tubo era transparento, se lo podía 
bajar y colocar en el mismo lugar 
de la llama, Pasaron 33 años más 
hasta que a un suizo Argand se le 
ocurrió esta cosa, que parece tan 
sencilla a primera vista. 

Do este modo, poco a poco, iba 


formándose la lámpara por par- 
tes: primero apareció el recipiente 
para el aceite, luego la mecha y 
por fin el tubo, 


| LUZ EN LAS CIUDADES |] 


ARIS fué la primera de 
las ciudades cuyas ca- 
Mes empezaron a alum- 
brarse, Al principio la 
policía dió orden a los 
habitantes de colocar, 
desde las nueve de la 

noche, en una ventana de la plan- 
ta baja de sus casas una lámpara 
encendida. Luego se formaron só- 

ciedades de hombres que por cier- 

to precio alumbraban el camino a 
los transeuntes con faroles o an- 
torchas. Al cabo de varios años en 
Farís aparecieron los faroles ca- 
Mejeros, Fué un acontecimiento de 


luz; 


Wistoría de loo esfuerzos. 
por perfeccionar la 
desdo la 


hasta los pisos altos, mientras que 
las fábricas de gas se construyen 
en las partes más bajas de la ciu- 
dad pues, siendo muy liyiano, el 
fas sube con más facilidad que 
baja. El gas sirve no sólo para el 
«alumbrado, sino también para las 
cocinas, calefones de baño, etc. 
tancia y pa- 


LAMPARA SIN FUEGO | 


OR más que parezca in- 
creíble se puede reca- 
bar luz de un hilo de 
fierro. Para eso basta 
someterlo por mucho 
tiempo a la acción del 
fuego. A medida que 

se vaya calentando el fierro se 
pondrá siempre más rojo, luego se 
volverá amarillo y por fin blanco. 
Para que llegue a este punto de 


suma _Jahi- 
impor E se 
tancia y h has? necesitan 
para Con- oguera a 1300 gra- 
mem orarlo dos de ca- 


el rey Luis 
XIV ordenó 
acuñar una me: 
dalla, Veinte años 
después de París se 
alumbró Londres, Un 
hombre de.espíritu em- 
prendedor, lMamado 
Eduardo Geming, se con- 
trató por una suma módica 

a alumbrar las calles de la 
ciudad a razón de un farol por 
cada diez casas, 5 


A cio 
/YLUZ DE GAS | 


¡2 ¡UESTROS  antepasa- 
dos llevaban una vida 
bastante triste, obli- 
gados a pasar las no. 
ches con la luz de las 
yelas de sebo ó de las 
las lámparas de acei- 

te, Leer o coser con semejanto 
alumbrado era empresa asaz difi- 
cil y los hombres empezaron a 
buscar modos de mejorarlo. Se 
empeñaron en encontrar algún 
material que pudiera substituir al 
aceite; por fin dieron con éste y 
era el gas. 

Pero, ¿cómo se puede quemar el 
gas en una lámpara y de dónde 
procede aquél? Al apanpr una ve- 
la verá subir de su mecha un hu- 
mito, Si le aplica un fósforo en- 
cendido la llama pasará a través 
del humo y llegará hasta la me- 
cha de la vela que volverá a en- 
cenderse, La vela representa una 
fábrica de gas en miniatura, 

Un inglés, llamado Guillermo 
Mordok, comprendió que en vez 
de producir el gas en la lámpara 
se podía prepararlo en una fábri- 
ca y de allí mandar por medio de 
cañería hasta los mecheros. En 
vez de usar el sebo o el acelte pa: 
ra la fabricación del gas empleó 
el carbón que resultaba más bara- 
to. Mordok era un obrero que lue- 
gó ascendió a ingeniero do la fá- 


brica de máquinas de Boulton y” 


Watt; era él que construyó la 
primera locomotora en Inglaterra, 
Junto a la fábrica en que traba- 


“jara, Mordok organizó la fabrica- 


ción del gas. Era una empresa su- 
mamente difícil, El ingeniero sa- 
bía que para consegúir el gas ha- 
bía que caldear el carbón; pero 
entonces éste se quemaría sin de- 
jar rastros del gas. ¿Cómo salir, 
pues, de aquél círculo vicioso? 
Mordok resolvió el problema cal- 
deando el carbón en una marmita 
cerrada, denominada retorta, que 
no daba acceso al aire, En este 
caso el gas no se quema y se io 
puede dirigir a cualquier parte 
por medio de una cañería especial, 
EN” descubrimiento del gas de 
alumbrado produjo a los hombres 
de aquel entonces una impresión 
como la que provocó en nuestros 
días el invento de la radiotelegra- 
fía o la construcción del primer 
aeroplano. Todo el mundo no se 
interesaba de otra cosa que no fue- 
ra el gas. Las revistas humorísticas 
le dedicaban un sinnúmero de ver- 
sos y do caricaturas, los diarios 
llenaban sus columnas con las 
descripciones del nuevo invento, 
Hoy día en todas las ciudades 
grandes hay fábricas de gas de 
alumbrado que corre por la cañe- 
ría colocada debajo de la tierra, 
como la del agua corriente. La di- 
ferencia consiste en que el tanque 
de agua se coloca cuanto más al- 
to para que el agua corra por me- 


la lamparilla 
oldotrica 


lor, Si a uno 
de nuestros an- 
tepasados lo hue 
bieran dicho que 
puede haber lámpa- 
ra sin fuego lo creo- 
ría absolutamente ini 
posible, La primera lám. 
para sin llama fué inven- 
tada por un químico inglés 
Humfry Devy. Este tenía que 
trabajar en condiciones muy di- 
fíciles. En aquel entonces eran 
escasas las personas que tenían 
idea de la corriente eléctrica. No 
existían máquinas pata producirla 
y la corriente se fabricaba en los 
laboratorios de los sabios con ayu. 
da de la batería de elementos gal- 
yánicos, Ustedes hábrán visto la 
batería de una linterna eléctrica 
o la del timbre de su casa, No va- 
le la pena describir la construc- 
ción del elemento, Basta saber quo 
en este se fabrica la corriente 
eléctrica que luego va por el hilo 
hasta la lamparita de la linterna o 
hasta el timbre, De allí, por otro 
hilo, la corriente vuelve al ele- 
mento. Este viene a ser lo mismo 
que una bomba que manda el agua 
por los caños de igual mado como 
la pila manda la corriente eléc- 
trica por los hilos. El punto en el 
que la corriente pasa del elemon- 


to en el hilo so llama polo positi- 
yo. El lugar del que la corriento 
vuelve a la pila se denomina polo 
negativo. Para obtener una Co- 
rriente de más fuerza se unen va- 
rios clementos y resulta una bate- 
ría do elementos eléctricos, o gal- 
vánicos que es lo mismo, 

Humfry Devy una vez la 
siguiente experiencia: tomó dos 
palitos de carbón uno de los cua- 
les unió por medio del hilo con el 
polo positivo y el otro con el polo 
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QUE PUEDA 
Y NADA MA6, 


lomas EDISON 


negativo, Al acercar las puntas de 
esos palitos la corriente saltó de 
una a otra, las puntas se calenta- 
ron hasta ponerse blancas y entre 
ellas apareció un arco de fuego 
ezulado. 


| ARCO VOLTAICO | 


1 pudiéramos mirarlo 

más detalladamente 

veríamos un torrente 

de partículas de car- 

bón candente volando 

E desde el palito positi- 

vo hacia el negativo. 

A consecuencia de eso en el pri- 

mero se forma un hueco y en el 

segundo un promontorio. La dis- 

tancia que separa los palitos au- 

menta siempre debido a que el 

carbón se va quemando poco a po- 

co. Para no dejar que se apa- 

gue el arco es + 

menester acercar 

de vez en cuando 

los palitos. Dicho 

arco se llama “voltai- 

co”, en honor del sabio 
Volta. 


AS lámparas 
de arco vol. 
taico daban 
una luz de- 
masiado 
fuerte, Es 
imposib 1 e 

poner sobre la mesa de 
escritorio una lámpara 
de centenares de bujías 
pues resulta demasiado 
cara y además puedo 
vno quedar ciego, Por 
eso empezaron a cavilar 
para disminuir la fuer- 
za de la luz de las lám+ 
paras eléctricas y por 
fin comprendieron que 
por medio de la co- 
yriente se puede hacer 
llegar el carbón al es. 
tado de ignición de un 
modo más sencillo, sin 
el arco voltaico. La 
primera lámpara Buena 
con un hilo de carbón 
fué inventada hace 50 
años por el célebre sa- 
bio norteamericano To- 
más Edison. 

En vez de un palito 
de carbón Edison colo- 
có en la lámpara un hi= 
lito del tejido de bam- 
bú carbonizado y para 
que éste no se quemase 
sacó todo el aire de la 
bombita, La punta que 


OS 


vemos en toda lámpara eléctrica 
es el resto del cañito de vidrio 
por el que £e saca el alro por me. 
dig de una máquina neumática, 

A vez extraído el aire de la 
bombita, al caño se lo aplica una 
llama fuerte que lo hace reven. 
tar; la punta que queda én 'a 
ra se suelda luego. De esto 
modo Edison logró hacer las bom- 


bitas en las que el hilo duraba 1 


NO DIGAS QUE Y 
UNA TORTA PAR 


hasta 800 horas sin quemarse, 


Por Jimmy Murphy 
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DE MARTÍNGALA QUIERO DEMOS: 
TRAR ALA SEÑORA QUE X. VOS 


LA QUE HACE ELLA. 


TE GUSTA MAG LA TORTA MÍA QUE 


ll 


| LUZ, MAS LUZ 


=] 8 curioso que cada lám- 
para que se inventaba 
aprovechaba todo lo 
mejor de sur rivales, 
las precedentes. Las 
lámparas de gas y de 
kerosene toman de la 
de aceite el mechero de Argand. 
La lámpara eléctrica adquiere de 
las de gas y de kerosene el car- 
bón en estado de ignición, Enton- 
ces la lámpara de gas prescinde 
del carbón en la llama y lo subs- 
tituye por la redecilla de Auer, A 
su vez la lámpara eléctrica deja 
a un lado el hilito de carbón, 
cambiándolo por un filamento de 
metal y con eso da lugar a la apa- 
rición de la Ma e se Jla- 
ma económica, El hombre puede 
estar satisfecho de su obra, 


A 


LAMPARA 


LA LUZ FUTURA 


A su luz la: luolérnaga 
sin ignición y y INTA 


DE PETROLEO: 


E. 
Laluro inyén. 
der algo de de EUdl 
mder algo de €: 8 
eran PANCAtO u fasteta; el 
alumbrado resultará mucho mejor 
y más barato que hoy én día: 
Según hemos visto, ño era un 
hombre el que trabajó sobra el In. 
vento de la lámpara sino Una enor. 
le hombres en varlos 
ntas ópocas, Este 
AN o Lio 
ópinall q 
yl 50 


alumbrado n 
era sino 


do separar la luy dol calor. 
De esto modo hénos recorrido a 


través de los siglos cl largo cami. 
no de la perfección del alumbrado 
desde la hoguera hasta la lampa- 
rita Osram. 

Pero es evidente que la conquista 
do la loz no só terminará con la 
lámpara eléctrica, Para 1 63 
do los rayos de calor tendremos 
qye obtener la Juz no por medio de 
ignición, sino de algún otro módo 
aun desconocido. 

Las ciudades del futuro se flumi. 
narán de noche po una fuerté luz 
verdosa, parecida a 14 dela Ju. 
ciérnagas 
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-Pásima- L6 


Eliminando de raíz la tos, 
Solución Dufour cierra las 
puertas ala tuberculosis. La 
tos más violenta y persisten- 
te, rebelde a todo otro trata- 
miento, cede definitivamen- 
te ante los: primeros ataques 
a fondo de Solución Dufour, 
científica preparación de fa- 


ma muiidial contra la tos y 


afecciones de las vías respi- 


ratorias 


Preparadas en las Grandes Fábricas y . 


Lab, Farmacéuticos Argentinos de la 


Droguería de LA ESTRELLA Ltda, 
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